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El derecho a la vida, a la integridad 
corporal y a la seguridad personal, 
constituye parte esencial de los de-
rechos humanos de cualquier indi-
viduo, sancionados a partir del 10 de 
diciembre de 1948 por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. Sin 
embargo, durante estos casi 57 años 
de historia de los derechos humanos, 
las necesidades que apenas reciente-
mente han sido aceptadas y transfor-
madas en derechos han sido las de las 
mujeres, debido, en parte, a la ausen-
cia de mujeres al momento de su re-
dacción, y por otra, a una pretendida 
igualdad genérica que no reconoce 
las diferencias, producto de una cul-
tura patriarcal cuyo centro y único re-
ferente es el hombre, y que ha dejado 
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fuera del lenguaje los discursos, las 
acciones y el derecho a la otra parte 
de la humanidad: las mujeres (Medi-
na Rosas, 1998). Un ejemplo de esta 
situación radica en que apenas últi-
mamente se ha empezado a recono-
cer que el ultraje o el maltrato en el 
hogar, también denominado violen-
cia de género, perpetrado por la pare-
ja en la privacía del hogar, es también 
una violación de los derechos huma-
nos de la mujer (Heise, 1997).  
 A lo largo de la Historia, las muje-
res y los niños han sido las víctimas 
más frecuentes de las agresiones den-
tro del seno familiar. Hasta hace poco 
la mujer había soportado indefensa y 
en silencio los abusos de su compañe-
ro ya que la violencia de género suele 
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estar escondida celosamente de la luz 
pública, en gran parte amparada por 
costumbres sociales y por normas 
religiosas que tradicionalmente han 
promulgado la subyugación de la 
mujer al hombre. 
 Actualmente, diversos países, 
entre ellos México, han asumido 
responsabilidades y obligaciones res-
pecto de este problema, a través de 
las diferentes convenciones y acuer-
dos internacionales, especialmente la 
Convención Interamericana para Pre-
venir, Sancionar y Erradicar la Violen-
cia contra la Mujer (Belem Do Pará, 
1994), la Convención para la Elimina-
ción de Todas las Formas de Discri-
minación contra la Mujer (CEDAW, 
ONU,1981) y su Protocolo Facultativo 
(1999), la Convención sobre los Dere-
chos del Niño (1990) y sus Protocolos 
Facultativos (2002), la Declaración de 

las Naciones Unidas sobre la Violen-
cia contra la Mujer (ONU, 1993), así 
como las Conferencias Mundiales de 
las Naciones Unidas sobre Derechos 
Humanos ((Viena, 1993), la Confe-
rencia Internacional sobre Población 
y Desarrollo (El Cairo, 1994) y la IV 
Conferencia Mundial sobre la Mujer 
(Beijing, 1995).
 Sin embargo, pese a todos estos 
acuerdos, en México las estadísticas 
sobre esta problemática indican que 
96% de los mexicanos consideran que 
dentro de la familia mexicana ocurre 
violencia y maltrato, incluso 34% de 
las mujeres y 33.9% de los hombres 
afi rmaron que en su familia de ori-
gen experimentaron violencia. Por 
otra parte, en cuanto a las actitudes 
asociadas al ejercicio de la violencia, 
en el ámbito nacional se reporta que 
38.3% de los hombres y 36.2% de las 
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mujeres justifi can pegarle a una mu-
jer. Y en cuanto a la actitud que se 
asumiría en caso de ser víctimas de 
violencia o maltrato por parte del 
cónyuge, las respuestas más frecuen-
tes de las mujeres fueron: levantar 
una demanda (28%), devolverle los 
golpes (15.6%), tratar de hablar con él 
(15%), divorciarse (10.6%) y no hacer 
nada (10.4%). También se reporta que 
a mayor nivel de instrucción del espo-
so menor porcentaje de actos de vio-
lencia reportados, donde con parejas 
sin escolaridad se reporta un 39.3% de 
presencia de violencia y con escolari-
dad de nivel superior un 1.5%. Esta 
tendencia se mantiene independien-
temente del tipo de violencia reporta-
do (emocional, intimidación, física o 
sexual) (INEGI, 1999). 
 Asimismo, la Encuesta Nacional 
sobre la Dinámica de las Relaciones 
en los Hogares (ENDIREH, 2005) para 
Yucatán indica que la emocional es la 
violencia infl ingida en mayor medi-
da a las mujeres en Yucatán, seguida 
de las violencias económica, física y 
sexual. Además, el grupo de edad que 
reporta mayor incidencia de violencia 
es el de las mujeres entre 25 y 29 años 
de edad. De acuerdo con estos datos, 
la violencia hacia las mujeres consti-
tuye un importante problema por lo 
cual el estudio de sus facetas psico-
sociales resulta relevante para su pre-
vención, atención y erradicación. En 
la entidad existen valiosos estudios 
dedicados a esta problemática (p. e. 

Villagómez Valdés, 2005). Sin embar-
go, la mayoría constituyen estadís-
ticas sobre su incidencia o sobre las 
características sociodemográfi cas de 
las mujeres en situación de violencia, 
o bien, son de corte antropológico. No 
existen estudios sobre las dimensio-
nes psicosociales de las personas en 
diversas situaciones de violencia que 
pudieran permitir conocer cuales son 
algunas de las características de per-
sonalidad asociadas o relacionadas 
con esta problemática. En el caso de 
esta investigación el interés consistió 
en conocer el perfi l psicosocial de las 
mujeres en diversas situaciones de 
violencia. 
 En este sentido, resulta importan-
te defi nir la perspectiva a partir de la 
cual se interpreta esta problemática. 
En este caso se partió de una de las 
defi niciones de violencia más comple-
ta que es la propuesta por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas 
(1993) en su "Declaración sobre la eli-
minación de la violencia contra la mu-
jer" (Res. A. G. 48/104, ONU, 1994) en 
la que defi ne la violencia de género 
o hacia la mujer como "todo acto de 
violencia basado en el género que 
tiene como resultado posible o real 
un daño físico, sexual o psicológico, 
incluidas las amenazas, la coerción o 
la privación arbitraria de la libertad, 
ya sea que ocurra en la vida pública 
o en la vida privada". Esta defi nición 
incluye, en un sentido amplio, "la vio-
lencia física, sexual y psicológica en la 
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familia, incluidos los golpes, el abuso 
sexual de las niñas en el hogar, la vio-
lencia relacionada con la dote, la vio-
lación por su marido, la mutilación 
genital y otras prácticas tradicionales 
que atentan contra la mujer, la violen-
cia ejercida por personas distintas del 
marido y la violencia relacionada con 
la explotación".
 Así, la violencia de género puede 
adoptar muchas formas, incluido el 
maltrato físico, como golpes, bofe-
tadas, puntapiés y palizas; el abuso 
psicológico, como el menosprecio, la 
intimidación y la humillación cons-
tantes; la activación sexual forzada e 
incluso la violencia económica carac-
terizada por el uso del poder econó-
mico para provocar un daño, o bien, 
privar y/o restringir a la mujer el ma-
nejo del dinero y la administración 
de los bienes propios (Mackenney 
y Mazariegos, 2004). En este tipo de 
problemática se incluyen comporta-
mientos de control tendientes a aislar 
a la mujer de su familia y amigos, vi-
gilar sus movimientos y restringir su 
acceso a los recursos.
 Por otra parte, desde la perspec-
tiva de este trabajo, la presencia y 
justifi cación de la violencia hacia las 
mujeres deriva de las normas de gé-
nero, percepciones distorsionadas de 
los papeles y las responsabilidades de 
los hombres y las mujeres en las rela-
ciones. De ahí que se enfatice que el 
género se relaciona con todos los as-
pectos de la vida social y económica 

cotidiana y privada de los individuos 
y determina características y funcio-
nes dependiendo del sexo o de la per-
cepción que la sociedad tiene de él. 
Las diferencias de género, a diferencia 
del sexo, se construyen socialmente y 
se inculcan sobre la base de la percep-
ción que tienen las distintas socieda-
des acerca de la diversidad física, los 
presupuestos de gustos, preferencias 
y capacidades entre mujeres y hom-
bres (Fernández Sanchez, 1997,1998).
 Las relaciones de género pueden 
ser defi nidas como los modos en que 
las culturas asignan funciones y res-
ponsabilidades distintas a la mujer y 
al hombre. Así, la violencia es ejercida 
contra las mujeres como consecuencia 
del rol social que desempeñan y por 
su condición de mujeres (Llorente 
Acosta y Llorente Acosta, 1999). Es un 
ejercicio de poder y control donde la 
pareja masculina agresora ejerce una 
violencia que es posible y permitida 
gracias a la situación social, como de-
mostración de su autoridad y supe-
rioridad respecto de la mujer. En este 
sentido, existe un consenso creciente 
acerca de su naturaleza y de los diver-
sos factores que la precipitan y posi-
bilitan, considerándola como parte de 
un patrón de comportamiento y con-
trol abusivos, más que un acto aislado 
de agresión física. Así por ejemplo, en 
numerosas culturas se sostiene que el 
hombre tiene derecho a controlar el 
comportamiento de la esposa y que la 
mujer que disputa ese derecho puede 
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ser castigada. Los estudios revelan 
que la violencia se considera por lo 
común una corrección física, o sea, 
el derecho del marido a "corregir" a 
la esposa que yerra. Los estereotipos 
culturales incluso llevan a la asunción 
de que las mujeres merecen ser mal-
tratadas, o que es obligación de las 
esposas ser obedientes y estar siem-
pre sexualmente disponibles para su 
marido, e incluso a suponer que la 
práctica de golpear a las mujeres es 
un medio para imponer disciplina y 
una forma de expresar indulgencia y 
amor (Kim y Motsei, 1999). 
 La historia avala que la violen-
cia no es un hecho nuevo, sino una 
constante inherente a la organización 
social dominante, y la generalización 
de la violencia en nuestra sociedad es 
una realidad incluso mantenida en el 
ámbito educativo familiar. En este 
sentido, la violencia es una manera de 
entender la vida; se parte de la idea 
de superioridad frente a la víctima y 
se pretende revalidar y perpetuar el 
espacio de poder. Sus consecuencias 
van más allá del ámbito individual: 
inhibe la participación social y po-
lítica de las personas, disminuye el 
rendimiento laboral, debilita las de-
fensas físicas y psicológicas, que se 
traducen en un incremento de enfer-
medades, y genera adicciones. En las 
niñas y los niños origina la deserción 
escolar y la difi cultad en el apren-
dizaje, así como la reproducción de 
modelos violentos de relacionarse y 

de resolver confl ictos y diferencias 
(Giménez Beliveau, 2002).
 Para entender la violencia de gé-
nero desde el enfoque psicológico es 
importante considerar el papel de la 
cultura, y particularmente la perspec-
tiva etnopsicológica, campo en el cual 
los estudios sobre la familia mexicana 
de Díaz-Guerrero (1999) han devela-
do las actitudes y creencias prevale-
cientes acerca del papel de la mujer y 
del hombre en la familia. La cultura 
mexicana ha sido estudiada duran-
te largo tiempo por Díaz-Guerrero 
(1967, 1972, 1984, 1994, 2003), intere-
sado en la psicología del mexicano 
y en demostrar la relación entre la 
cultura folclórica de México y la per-
sonalidad de sus habitantes. En esta 
tarea, el autor ha enfatizado la impor-
tancia de la etnopsicología "ciencia 
que descubre y estudia las creencias 
universales, cuasi universales y mi-
noritarias, pero psicológicamente 
importantes, de cada cultura y sus 
consecuencias sobre la cognición y el 
comportamiento psicosocial y de la 
personalidad de los individuos, gru-
pos e instituciones, en cada hábitat o 
ecosistema humano" (1996, p. 2). La 
etnopsicología postula que la conduc-
ta, particularmente la personalidad y 
el comportamiento social, están de-
terminados por una dialéctica entre 
los aspectos biológicos y psicológicos 
del individuo y de los grupos con las 
poderosas infl uencias socioculturales 
del ecosistema humano. 
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 La cultura se operacionaliza a 
través de las premisas histórico-so-
cioculturales (PHSC) que son afi rma-
ciones que se refi eren a las tradiciones 
culturales, es decir, las creencias, 
pensamientos, acciones y valores. 
Díaz-Guerrero (1984) afi rma que es-
tas PHSC y sus dimensiones deberán 
preferiblemente ser respaldadas por 
una muestra representativa de una 
cultura dada y mostrar variación au-
tóctona específi ca para las distintas 
regiones geográfi cas, clases sociales, 
sexos, etcétera.
 Las premisas son de dos tipos, 
unas de carácter prescriptivo, es de-
cir, indican el qué, cómo, quién, con 
quién, etcétera, del comportamiento 
en las relaciones interpersonales, con 
la familia, la pareja. Otras premisas 
son de confrontación e indican cómo 
deben enfrentarse los problemas de la 
vida. Así, las relaciones interpersona-
les tanto al interior de la familia, de 
la pareja y con los otros, están clara-
mente estipuladas por estas premisas. 
Díaz-Guerrero (1955) encuentra nue-
ve factores que caracterizan la cultura, 
a través de las premisas: machismo, 
obediencia afi liativa, virginidad, con-
sentimiento, temor a la autoridad, 
statu quo familiar, respeto sobre amor, 
honor familiar y rigidez cultural. 
 El estudio de la cultura a través 
de las PHSC ha permitido conocer 
el patrón psico-sociocultural fami-
liar predominante y ha revelado que 
la estructura de la familia mexicana 

se fundamenta en la aceptación de 
ciertas suposiciones o premisas im-
plícitas, en las que se estipulan los 
papeles desempeñados por los diver-
sos miembros de la familia. A partir 
de la aceptación de estas premisas 
se estructura la conciencia ética, se 
transmiten las pautas culturales, la 
manera de sentir, de pensar, de ex-
presar los afectos, de creer, de valo-
rar, de comportarse, de ejercer roles 
en los distintos ámbitos de la vida y 
de asumir responsabilidades y dere-
chos (Díaz-Guerrero, 1994; Santacruz 
Varela, 1983). En México, de estas 
premisas emergen dos proposiciones 
básicas: el poder y supremacía del 
padre, y el amor y el sacrifi cio abso-
luto y necesario de la madre.
 Estas prescripciones de la cultura, 
o premisas socioculturales, guardan 
una relación importante con la socia-
lización de los papeles de género. De 
esta manera, aprender a comportar-
nos en una relación, lo que hay que 
demandar y hacer, está en gran me-
dida relacionado con lo que aprende-
mos en nuestra experiencia particular 
en un contexto sociocultural específi -
co. Las relaciones de pareja no son la 
excepción. Cuando se constituye la 
pareja, cada miembro persigue unos 
objetivos, implícitos o explícitos, que 
quiere obtener en la relación. No son 
objetivos inmutables en el tiempo, a 
lo largo de la vida de la pareja cam-
bia su importancia dependiendo del 
desarrollo individual y social o de la 
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fase en que estén (Lawrence, Eldrid-
ge y Christensen, 1998). 
 Así también, la relación de pareja 
es una magnifi ca oportunidad de ma-
nifestar poder, real y conocido (Ri-
vera-Aragón y Díaz-Loving, 2002), 
aunque la distribución del poder en-
tre la pareja depende del manejo de 
los recursos que cada uno tiene. Sin 
embargo, puede ocurrir que, en el 
mundo interno de la pareja, uno de los 
miembros tenga más capacidad para 
conseguir que el otro acepte hacer lo 
que él quiere, estableciéndose así una 
estructura de poder. Por tanto, el po-
der, defi nido como la capacidad para 
infl uenciar a otros para que hagan lo 
que uno quiere (Harper, 1985), puede 
llevar a que, en una pareja, uno de los 
miembro ejerza un claro predominio 
sobre el otro. Este ejercicio desigual 
del poder puede realizarse porque la 
pareja lo asume como algo natural, o 

bien porque el miembro sometido ca-
rece de las habilidades para realizar 
una negociación legítima. 
 En el estudio del poder, desde la 
perspectiva psicológica, resulta rele-
vante distinguir entre el estilo y las es-
trategias usadas. El estilo de poder se 
refi ere a la forma en la que un sujeto 
pide a su pareja que haga lo que él (o 
ella) quiere. Los estilos de poder jue-
gan un papel relevante en la relación 
ya que expresan la forma en que se 
transmite la comunicación, mientras 
que las estrategias se refi eren al me-
dio que se utiliza para ejercer el po-
der. Aunque son procesos diferentes, 
ambos están íntimamente vinculados 
(Rivera-Aragón y Díaz-Loving, 2002). 
Cuando hay diferencias en la pareja 
en el ejercicio del poder aparece el 
confl icto, el cual lleva a que se dispa-
ren en la pareja los mecanismos para 
resolverlo; si no consiguen hacerlo, 
se establecen en la pareja patrones de 
relación negativos que perpetúan el 
confl icto, e incluso lo agravan a tra-
vés del uso de la violencia.
 Las difi cultades en la manifesta-
ción del poder por parte de la pareja 
y la inhabilidad para desplegar es-
trategias efectivas en el manejo del 
confl icto pueden ser quizá más fre-
cuentes y evidentes en el caso de las 
mujeres con una pareja violenta. La 
violencia contra las mujeres es una 
expresión de la relación de desigual-
dad entre hombres y mujeres, propi-
ciada en cierto sentido por el proceso 
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de socialización a través del cual las 
personas asumen reglas y normas de 
comportamiento. Las creencias sobre 
el papel que uno debe asumir en la 
relación de pareja están determina-
das por la cultura, educación familiar 
y otros factores. Los papeles tradi-
cionales de género frecuentemente 
contribuyen a que la mujer se sienta 
obligada a quedarse en una relación, 
aunque sea abusiva, y a cuidar y aten-
der a las necesidades de los otros an-
tes de cuidarse a sí misma. Es posible 
que su situación de violencia no pa-
rezca fuera de lo común o incorrecta; 
al contrario, ella puede suponer que 
la violencia sencillamente es parte de 
la vida y del matrimonio. Díaz-Gue-
rrero (1994) señala que en México, el 
mantenimiento de las relaciones in-
terpersonales "armoniosas" y la satis-
facción del otro son más importantes 
que los propios derechos y sentimien-
tos, y menciona que en muchos casos 
la mujer mexicana tiene una tenden-
cia a ser no asertiva. De hecho, el esti-
lo de confrontación pasivo, obediente 
afi liativo, sigue siendo el estilo más 
común en la sociedad mexicana.
 A partir de las consideraciones 
hechas anteriormente, el objetivo de 
este trabajo fue conocer el apego a las 
premisas histórico-socio-culturales 
(PHSC), los estilos de poder y los esti-
los de negociación del confl icto en un 
grupo de mujeres yucatecas en dife-
rentes situaciones de violencia con la 
pareja. Participaron 206 mujeres de la 

ciudad de Mérida, seleccionadas me-
diante un muestreo no probabilístico, 
de las cuales 24.3% (50) vivían vio-
lencia de género puesto que ya exis-
tía una demanda legal en contra de 
su pareja y que fueron entrevistadas 
en una institución durante la gestión 
de esta demanda, 46.6% (96) habían 
participado en una sesión de sensibi-
lización hacia la violencia de género y 
29.1% (60) estaba iniciando su parti-
cipación voluntaria en un taller sobre 
prevención de la violencia de género, 
impartido en un centro comunitario 
del cual eran usuarias frecuentes, en 
el marco de un programa denomina-
do "Espacio Femenino". Las mujeres 
tenían entre 17 y 54 años de edad (M = 
32.7 D. E. = 8.88), una escolaridad pre-
dominantemente básica (20% reportó 
un año de educación primaria, 13% 
primaria completa y únicamente 16% 
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tenían preparatoria o más años de es-
tudio), en su mayoría casadas (65%) y 
dedicadas al hogar (67%), con un pro-
medio de 12.27 años de vivir en pare-
ja (D. E. = 8.61), y todas con hijos. 
 Para el estudio de las variables de 
interés, las participantes respondieron 
a una escala de PHSC (Díaz-Guerrero, 
1984), la escala de estilos de poder (Ri-
vera, 2000) y la escala de estrategias de 
negociación del confl icto (Levinger y 
Pietromonaco ,1989 en Rivera, 2000). 
 Los resultados en cuanto al manejo 
del poder en la relación, de acuerdo 
con los análisis descriptivos, indican 
que las mujeres de este estudio están 
de acuerdo en concebir el poder como 
una decisión de dos en intercambio, 
que se dirigen a su pareja con compor-
tamientos social, emocional y racio-
nalmente aceptables, siendo amables, 
respetuosas y cariñosas, es decir, las 
mujeres en su relación de pareja utili-
zan estilos de poder positivos, lo cual 
concuerda con los hallazgos repor-
tados previamente por Flores, Díaz-
Loving y Rivera (2001, 2002, 2003) 
en un estudio previo en la ciudad de 
Mérida, Yucatán. Estos resultados son 
de llamar la atención, ya las mujeres 
responden a usar mucho más los es-
tilos de poder positivos, sin embargo, 
pareciera que probablemente en su 
relación no están siendo efectivos y 
por lo tanto no están contribuyendo 
a la funcionalidad de la pareja. Ahora 
bien, los resultados también señalan 
que estas mujeres parecen estar mu-

cho más involucradas afectivamente 
al utilizar el poder, lo cual pudiera 
signifi car que en las situaciones coti-
dianas con la pareja, incluso cuando la 
pareja es violenta, este estilo sea el que 
permite llevar mejor la relación, quizá 
asociado con las creencias de que ser 
cariñosa contrarresta la manifestación 
de violencia de la pareja. Sin embargo, 
puede ser una limitación para tomar 
decisiones que permitan la resolución 
de los confl ictos y llevar una relación 
de pareja satisfactoria.
 Asimismo, se observó que el estilo 
de negociación del confl icto que pre-
fi eren es el de colaboración-equidad, 
seguido por el de acomodación y el 
de competencia, lo cual indica que las 
participantes se inclinan más por in-
tegrar y conciliar las necesidades de 
ambos miembros de la pareja. Estos 
datos concuerdan con los reportados 
durante la validación realizada por 
Flores, Díaz-Loving y Rivera (2003), 
en una muestra yucateca, en donde 
los autores indican que el estilo de 
colaboración-equidad es una forma 
de negociación del confl icto positiva 
y activa. En contraste, los estilos de-
nominados de acomodación (carac-
terizado porque el sujeto cede y se 
sacrifi ca en pos de la relación) y de 
competencia (en el cual el sujeto no 
resuelve el problema, pues se aboca 
a liberarse y sustraerse, rehuyendo 
la problemática) son los reportados 
como los menos frecuentemente uti-
lizados. Los resultados sugieren, en 
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el contexto de estas mujeres, que sus 
primeros esfuerzos ante un confl icto 
con la pareja están encaminados a 
tratar de arreglar conjuntamente la 
situación, pero quizá no cuenten con 
un compañero dispuesto a esta ne-
gociación, por lo que posteriormente 
ceden y desisten de sus esfuerzos ini-
ciales, lo cual en cierta manera pudie-
ra reforzar los estilos más violentos 
de negociación de su pareja.
 Finalmente, en cuanto a las PHSC, 
los resultados indican que las muje-
res muestran creencias relacionadas 
con una fuerte tendencia a mantener 
sin cambios la estructura tradicional 
de relaciones entre los miembros de 
la familia, donde debe prevalecer la 
obediencia a los padres, que los hijos 
deben temer a sus padres y un fuerte 
valor a la virginidad en la mujer, es 
decir, parecen ser bastante tradiciona-
les en cuanto a su concepción de los 
roles de género al interior de la diná-
mica familiar (Díaz-Guerrero, 1994).
 Estos resultados relativos a las 
premisas contrastan con los con-
cernientes al manejo del poder y la 
negociación del confl icto, donde sus 
respuestas sugieren que creen en 
relaciones equitativas con la pareja, 
pero, por otra parte, al mismo tiem-
po abogan por el mantenimiento de 
una estructura de poder tradicional, 
donde el hombre es quien manda en 
el hogar y a quien se le debe obedien-
cia. En adición, el apoyo que otorgan 
a las premisas relacionadas con la 

virginidad refl eja que aún creen que, 
para un hombre, el valor de una mu-
jer y el respeto a ésta se basa en esta 
condición. Los resultados son con-
sistentes con el perfi l de las mujeres 
en situación de violencia, quienes 
comparten una serie de mitos sobre 
la situación con la pareja (Lorente 
Acosta, 2001), por ejemplo, que pue-
den sentirse responsables de la con-
ducta violenta del varón e incluso 
reconocer lo inadmisible del trato 
inequitativo, violento y despótico de 
la pareja, pero al mismo tiempo tie-
nen la esperanza de que cambiará, 
promesa que es realizada reiterada-
mente, pero escasamente cumplida. 
Además, se refl eja el componente so-
ciocultural a través de las creencias 
introyectadas  sobre la virginidad y 
el papel del hombre como jefe de fa-
milia en las mujeres (Díaz-Guerrero, 
1994; Flores, Cortés, Góngora y Re-
yes Lagunes, 2002; Montero, 2002).
 En el análisis realizado de acuerdo 
al grupo, los resultados indican que 
las mujeres que ya habían entablado 
una demanda legal contra su pareja 
violenta son quienes más utilizan el 
estilo de poder sumiso, en cuanto a 
las PHSC, creen en el respeto sobre el 
amor, es decir, estas mujeres que han 
vivido la situación de violencia con su 
pareja muestran una serie de caracte-
rísticas que posiblemente han contri-
buido en el pasado a perpetuar esta 
situación; además, la respuesta emo-
cional negativa prevalece sobre otras 
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estrategias más efectivas. Asimismo, 
creen en la distribución inequitativa 
del poder en la familia en favor del 
varón y, en consonancia con estas 
respuestas, muestran una resistencia 
pasiva, basada en el descuido, des-
gano, la necedad y el olvido, sin que 
se dé jamás el enfrentamiento directo 
a las situaciones problemáticas. En 
muchos casos, la evitación y pasivi-
dad de la mujer, aun en situaciones 
de violencia, es refl ejo del uso de es-
trategias personales para enfrentar o 
intentar detener la violencia (Cortés 
Ayala y Flores Galaz, 2003). 
 En contraste, para el grupo de plá-
ticas de sensibilización, los resultados 
son muy diferentes ya que son quie-
nes más utilizan las formas positivas 
de poder, es decir, creen que el poder  
es más una decisión de dos y que exis-
te un compromiso con la pareja que 
trae benefi cios mutuamente acepta-
bles; a su vez,  son amables, respetuo-
sas y cariñosas en este intercambio. 
Sin embargo, también son quienes se 
muestran más estrictas, exigentes y 
competitivas en la relación, aunque 
ante el confl icto prefi eren integrar y 
conciliar las necesidades de ambos 
miembros de la pareja. En general, 
este grupo de participantes fue el me-
nos tradicional de los tres en cuanto a 
las PHSC, lo cual puede relacionarse 
con estos resultados. Es decir, estas 
mujeres estaban interesadas en la te-
mática de la violencia de género, en 
mejorar sus relaciones familiares y de 

pareja, y comentaron que no vivían 
situaciones graves de violencia con 
sus parejas. Al parecer, son perso-
nas con más recursos para enfrentar 
efectivamente las difi cultades de la 
vida cotidiana con la pareja. En este 
sentido, cuando las creencias intro-
yectadas sobre los papeles de género 
permiten establecer relaciones equi-
tativas y respetuosas entre hombres 
y mujeres, especialmente en la pare-
ja, y cuando el manejo del poder es 
equilibrado entre quienes interactúan 
y existe un interés en conciliar ante el 
confl icto, en vez de una confrontación 
agresiva e intolerante, si hay sufi cien-
te confi anza, afecto mutuo, respeto, 
como en este grupo, es menos proba-
ble que ocurra la violencia en la re-
lación (Díaz-Loving y Sánchez, 2002; 
Sánchez, 2000). 
 Por último, en lo referente al gru-
po de mujeres en talleres de pre-
vención, de forma interesante, son 
quienes refi eren usar el estilo de po-
der autoritario, es decir, quienes más 
hacen uso de conductas directas, au-
toafi rmativas, tiranas, controladoras 
y hasta violentas para someter a la 
pareja bajo el yugo de su dominio. 
Sin embargo, en cuanto a las PHSC, 
están mucho menos de acuerdo que 
las participantes de los otros grupos 
en la preponderancia del respeto so-
bre el amor. Los resultados de este 
grupo pueden deberse a que ya han 
tenido al momento de participar en 
el estudio al menos dos sesiones con 
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el taller de prevención, lo cual quizá 
les ha permitido refl exionar sobre 
algunos aspectos del manejo de las 
relaciones interpersonales con la pa-
reja, lo que puede haber infl uido en 
hacerles más conscientes de sus sen-
timientos ante esta problemática de 
violencia. Numerosas situaciones de 
inequidad suelen ser invisibilizadas 
en la situación de pareja, llevando a 
la creencia de que en ellas se desarro-
llan prácticas recíprocamente igua-
litarias (Bonino Méndez, 2000), que 
son visibilizados cuando se tiene la 
oportunidad de refl exionar y cuestio-
narlas en prácticas cotidianas, como 
en este caso.
 Finalmente, se puede decir que los 
resultados con estas variables psico-
sociales refl ejan una dinámica donde 
el hombre manda y la mujer debe res-
petar a través de la obediencia; don-
de la mujer, en el mejor de los casos, 
se atreve a protestar veladamente a 
través de las emociones negativas. 
En conclusión, los resultados refl ejan 
algunos aspectos de la socialización 
que promueve las inequidades en la 
pareja, producto en cierta medida de 
una sociocultura particular en la cual 
están viviendo estos grupos y que 
han contribuido a perpetuar la vio-
lencia de género.
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